
Los comisarios ayudan a !a retaguardia
El magnífico 
balance que 
ofrece la re= 
colección de
las cosechas

E N nuestro editorial de ayer, al 
/  Slosar unas afirm aciones del 

cam arada Alvarcz del Vayo, aludía­
m os a  la intensa labor realizada por 
los com isarios de Guerra en la reta- 
fliarúia. Decíam os que las activida­
des de ios m encionados com pañeros 
n o sólo tenían por escenario las trin ­
cheras, los cam pos de lucha y  los cuar­
teles, sino que se desarrollaban in ­
tensam ente en  los pueblos donde las 
tremas de nuestro E jercito se instalan, 
y  quD de esa gran labor destacaba, con 
caracteres de extraordinario interés, 
la  relativa a la  ayuda prestada a  

los cam pesinos en la recogida de las 
cosechas, de'.iostraliva del a lto sen­
tido de solidaridad del Comisariado 
con  los trabajadures de la  produc­
ción.

E oy . deseamos in sc íir  en el lema, 
aportando algunos de los innum era- 
blcr. datos que poseem os en apoyo 
(q’.ie n o es, por otra parte, necesa­
rio, r^naque sea siempre conveniente) 
de nuestras aseveraciones.

En oirás ocasiones nos hem os re­
ferido a  la  contribución  ^ada por los 
com isarios a  la lucha contra el anal­
fabetism o, y  sobre tan importante 
aspecto de sn  trabajo tam bién insis­
tiremos en otros artículos. Iguahnen- 
te dejam os para otro m om ento el 
exam en de diversos hechos qae aore- 
diL'.n la  íntim a ligazón de los com i­
sarios con  la población  civil en la 
resohición de sus problemas.

r o r  lo qne resnecla a  las tareas
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agrícolas, la  cooperación de ios solda­
dos, organizada y  estimulada por los 
comisarios, h a  sido, durante los m e­
ses de la recolección, eficacísima. 
Entre las m uchas unidades de nues­
tro E jército que se pusieroñ* a la la ­
b or con  entusiasmo y  admirable afán 
de ayuda, m encionarem os éstas: 

Brigada 3Z, brigada 18, división 11, 
brigada 11. Los heridos de guerra que 
se hallaban en M oratalla hacen la la ­

bor de la población  para que los 
hombres útiles vayan a  la siega.

BataUoncs 148 y  148, brigada 82, 
tercer cuerpo de E jército; brigada 23, 
brigada 37, batallón 359, brigadas 75 
y  90. brigada 36, brigada 28, brigada 
38, brigada 45, brigada 41... Seria in­
terminable esta relación si hubiéra­
mos de Incluir en ella a  cuantas uni­
dades del E jército regular del pue­
blo han contribuido con  su esfuer-
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Palabras de üii guerrillero del trabajo
A  duras penas se les pudo convencer 

de la necesidad de n o incorporarse al 
frente.

No están com prendidos en la moviliza­
ción  y  ya fueron  voluntarlos en  los tiem ­
pos próxim os y  heroicos de las Milicias. 
Las necesidades de la guerra les obligó a 
volver a su trabajo, s i b ien  íué penosa la 
tarea de convencerles.

S ’j s  m anos sobre e l to m o  y  su pensa- | 
m iento constantem ente en los parapetos, 
en  la lucha férrea de las trincheras.

Quieren a  aquella prim era eácopeta, con ­
vertida después en fusil, adorando a éste 
com o único dios existente. Penetró en su 
sangre el sabor a  barro y  pólvora de los 
frentes .de guerra; sabor que h oy  han 
com unicado al frente de trabajo, donde 
se labora con  toda Intensidad.

Son todos fuertes, hom bres hechos, 
co n  músculos form ados en el tom o  que 
hum illa al acero, para hacer de él el otro 
gran músculo interno de nuestros cañ o­
nes.

Y  estos hombres, fuertes y  recios, sien­
ten verglianza, y  íué penoso ccnvencer- 
les.

—A llí hacem os m ás falta— nos dice uno 
de ellos.

— Y  si m archa'; tú, y  otro, y  otro, ¿quién 
hará lo  que hacéis vosotros?

—M e sonroja— da por respuesta—ver a 
un soldado, to-.'.rc'o de sol y  ^ or la , con 

'SU casco de acero ,.- y  y o  aquí, en la re- 
j taguardia.
I  — Pues sólo tienes un cam ino... 
i -  ¿Cuál?— pregunta en su creencia de

que le voy a dar la solución que ape­
tece.

— Uno, y  que ya  cumples con  él. Se­
guir trabajando.

— Ese soldado que vi iba herido y  su 
vertida generosamente, desgarra a 

instante m i carne...
— Pues sigue, cam arada, en  tu puesto 

ác lucha y  da tu vida, tam bién genero- 
*aiVv:-ntc. ju n to  c.l torño, porque aquel 

■»ldado sabe que sin ti n o  puede avanzar. 
R econoce su gloria, pero ten la  seguri­
dad que si tu labor heroica, tam bién 
se inclinará ante ti.

20 en tan im portantes faenas del 
campo.

Nuestros com isarios han sabido dar 
form a y  cauce a l sentim iento de so­
lidaridad de nuestros combatientes 
con los campesinos, tanto en la re­
taguardia com o en las zonas próximas 
a  las tincas de fuego, donde ni un 
solo cam po ha quedado sin regar opor­
tunamente, m erced a  esta estrecha y 
fraternal colaboración-

E1 com isario, consciente de su a!ta 
misión, ha de!Vca'’ o  sus acüvi'lr.das, 
tanto com o a  ¡srocurar el m ejora­

m iento de la vida militar, a co 'iver- 
tir en realidad frue '.'fer’  7a o >
trecha de soldados ilel frente de . em­
bate coa  los que lucjian en el fren­
te  de la irodacciún, con j'i:-trn- 
m cntos de trabajo. Unos y otro» Tor- 
laan  el gran n j'- '.-lío  de naest.n, in ­
dependencia, y el Coii.isariado de Gue­
rra, que es dcl ;;u :b!o y  para el Pue­
blo trabaja, «atenta con !r-.,;.iMO or­
gullo, com o uno de sus más r.'í.r’ - los 
méritos, la plena eonoecnclón ile esa 
colaboración estrecha y  fecunda de Jas 

,  soldados co y  los campesinos.

Eli Fa s c i s m o  s e  h a  vlieijT O  IíO C O
E l fascism o invasor da  tu m bos; el fas­

cism o S2 tam balea; im potentes para e x ­
terminar a los “ ro jo s ” , e incapaces de 
contener su sed de sangre, han optado por 
destrozarse mutuame-..te. ¡ A tención , solda­
d os  leales! L a  agonía del fascism o entra 
en una nueva fa s e ; la locu ra ; era de es­
perar, tras la descabellada idea de querer 
colonizar al pueblo españ ol; idea con ce ­
bida por una mesnada de traidores, y  vien­
do que sus apetitos im perialistas son £re- 
na.dos'y rechazados por e! E jé rc ito  popu­
lar, se dese.speran, se encalabrinan; piden 
auxilio a! fascism o extranjero, lo  obtie­
nen. V. al fin de tanto esfuerzo- de tanto

%
engaño y  “ chantage” , acaban por !ia,.or la 
primera cosa  decente que registra ;u ne­
gra h istoria : i volverse locos I

¡A ten ción , lea les! T iem pos toniiento- 
• 0», aprovechem ox ; h ora ', lo.i nvnutos 
fa v o ra b 'c '. que nos o fre ce  el co iu ti-ion is- 
nio fascista ; afile de b->yon?ier^ engrase 
de cerro jos  republicanos; aíención al man­
do lea l; disciplina, fe  en el triunfo.^ El 
fascism o cae, coletea agónicamente. ¡ Áni­
mo, soldados <1:1 pu eb lo ! ¡ l'.:t,ir.;..3 en el 
princip io del fin 1 ¡ ¡ A te n có n  11 F.. . . ca - 
m o se ha vuelto lo co ...

.WaHiicI C U B E L  
r.ruDO de Alum brado

m u s e :o  o e : l a  w E i v o L U C i o r s i  por A r o o

‘La m aja desnuda" ‘L a  fra¿ua de V ulcano" “ Y  lueáo dccert que 
el pescado ec caro../'
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El arte de hacer prisioneros

c.ar c  c«ví)j)-:o^ 
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P or dEAN C A bbE S

L ;i p 'itr;tll:i en  m a r d i i  ha .t | i
__________________________  e n e m ig o ; una patru lla  ü ;  :uer/-rt a iia loga .

<¡ue m arch a  en :- j  « lireccíón  . ¿ (J ó iiio  in i- 
p rec i-n  nuc d  ciiem píii s ta  soTpretidiilo p or  eí ntaque. L a  patru - 

• pcrará . co n  el m n -o r  s ile n c io ; si con tin ú a  avan za iriu  será d iv isad a

CO M BATE DE ! i  PATRU LLA

tod o  lo  m 'á; ¡h'ís'hle. iiiclu .-o pasar, si !a ehreociún d o m arch a  lo  p erm ite , d e  m anera  
que le pueda h a cer  caer  p or  lo s  flan cos o  p o r  d e tr á s ; e s to  au m en ta  e! e fe c t o  del 
ataque.

,Vr a lrra rtí ri'sMcHítnurnte despu és d e  una saJva a ju stad a  d e t iro s  «le fusil,- si es p o - 
s 'W e. d e  m anera  que se esté  seg u ro  d e  jroiler tra e r  c o n s ig o  a  lo s  h erid os . S e  recu erd a  
que durante lo s  p rim eros  segm idtis e l d e -o rd en  es en orm e  en las p os ic ion es  «k l en e - 
iiiiui,', sorp ren d id o , y  q-ae hay qu e  ap roveclia r la s  par.a sa ltar e n c im a ; to d o  atu rd i- 
iiiiv ito  aum enta el p e ligro , p o n ju e  e! en em ig o  se resist:rá .

(.• in n '.i - c  pueda sC oh llp a rá  a re troced er  al c i-c in ig o  ha='.i un uhstúrul i ;  red de 
ahn.i’ jtadu , a r r o y o ; - í  ca p tu ra  a casi tod os  lo-i p atru lladorcs e n s n i 'g íS . que de 
o ! : '  f o n n  I e c  •;riu •/•'ocrHlnieiile.

I 'e r c  el'uu-.'i;:.- de una p .ilru lla  p o r  o tra  lu tru lla  c -  bast.rnte fo r tu ito , p o n iu e  los 
dn- en.em'r;. •. riiulnndo. n o  percilien  h icn  y  n o  p-.ieden e.'tar. ja m á s  seg u ros  d e  s o r -  
prem ier y  de n o  s o r  sor|iiT-i!h‘ in- e lh ii m 'n n  .s. S u ced e  f i  c cu e iü cn ic iif? , en  e fe c to , 
soh re í-d."! en lo -  te rr c r t" -  n cc id rn tad os, qu e l a - d o s  patru llas lleg.Hti a  con ta cto  sin 
hahe'- .e npercih 'd.-) <ls su n re -eu cia . luis d os  son  r u r p r e n d id a '; la  prin sera-qu e ? c  re - 
c o h ;c  d e  -u  e - 'u ;  ar y  que asaque licne, eu gen era l, m a y or  ven ta ja . -\ s ', en M o r t -  
í l o  iim e, en  j;i;iu> d e  iq id ,  una de nuestras p atru lla - a v a n /a h a  d e  ''enihttdio”  « n  “ em - 
hudü ''. P e  te¡>e:;!e, d e  un htis.ci:. cae  en a g u je r e s  ocupaiius p o r  una patru lla “ l.o ch e ” : 
?'.)!pre-.a gen era l. Fd je f e  d e  i i jia lrulla fra iK era  - e  reeobra  r á p id o  d o -s;! iitu rd im ien - 
ti), .•.ili; -'píire 1j _- a ' e n i : ; ' ! y  c.ipturn sin gr.'m v 'tfuci'zo.

I .s io -  cs'.eueiuI•!- i;'. pues, p rotiurto del a ra r , y  es p re fe r ib le , para c o m b a tir  y
hacer  pri-huv.-e-'-, en d ii,-c :ir -e  p rcv 'a n ien le .

EMBOSCADA lui einb -sea ! >, consiste en «star una patrulla parada en un 
terreno y  c - ''< -.ii 'd .i a' cu eiii'go  para cap-punte

tur.-'-,-
;,t.. d.'fa\

r.i d ^ p o -itivo  adoptado debe perm itir atacar al ene- 
cercándo'e si e? pí'si-

< 7 -

n i.'e j oe  co.s!.
b 'c ;  pero tri-n'.icn «e ha de estar cubier­
to por t o d p t r t e s ,  para el caso de que 
ei etteni'go no llegue por el sitio previsto.

La form ación  que nos ha dado m ejo ­
res resultados es la sigu iente; la tropa 

-está-d«vidid-( en tres-destacam er.tos.j:o*_ 
locados en los tres vértices de un trián­
gu lo  equilátero: uno de los lados del 
triángulo estará perpendicular a la direc­
ción  que se supone lleva el enem igo. E s­
tos elenrentos estarán a un centenar de 
metros unos de otros. Si e l enem igo lle­
ga, los prim eros elementos le dejan pa­
sa r ; penetra aquél en el tr iángu lo ; en 
este momento, todos le atacan sin tirar.
Esta form ación  tiene la venta ja  de con ­
venir en c.asi todos los ca -»s  y  de cons­
tituir un dispositivo de «egttridad per­
fecta. Para que una emboscada pueda 
lograrse (o  tenga buena salida) es pre­
ciso  mucha sangre fia  por parte de los 
prim eros elementos que aperciban al ene­
m igo : abrirán casi siempre el fu eg o  ante* que e! enem igo esté comidetainente cog id o  
en la red, y  el resultado será muy diMiiinui-.io. L o  e-cncial es que la tropa esté bien 
form ada en destacamentos agrupado- e  inm óviles, d e  m anera que cada uno de ellos 
esté bien seguro al apercibir una paLn-'h de que es enemiga v  n o pueda lom arla 
por  un elemento de I.i ijutnilia amiga. Si no se aplica e  tc princ-pio, e! tles'acámento 
d e  em’w scada c-tá  ste-nure en la n o ataca bruscamente a la tropa percibida,
sino que busca e n c o n fa -l .i  adelante y  pierde asi ¡a  oportunidad de sorpren­
derla.

I-os inJv:in;enío.s «Je :;i l.-;,.m -.diVs em re lo-; c'eiiie.iío-- de la e;rhosca.¡a,
se fijarán de antemano n de .¡mes de una seña’ dctevminada.

P s q o e m a  del dispositivo d e  emboscada

REPLIEGUE DE LA PATR U LLA ;-;-a patrulla ha cunipHíio su 
n---;óii. u cuando s;i je i r  lo c«tim:« ne- 
Cc-.riii, <í repliega. E -ie  n - 'vim icnto.

partteularmenle dc.'cuil-i. -e  hace ■•ioiiipre muy :i;.íL l ’ o:- nuestra parte, y  íc-''">- lo 
p-ifrulladore« nos darán la r a /ó i .  ha hc-im - d em p ie  ma! ejecutada, tanto por 
nuestros'hom brc- c'im'.- mir le -  alrnv'.v_'.,

F-n e fecto , e! I. uoLr? tm paed j la e-paM.i a' er.en-i,g.i r..va n; .terse en las
lineas am'g.i-'. i-..-i.i,ia la «..pera-:.«ai io; .nada y no i'ene n ía- q-JS un «Ir-eo; volver 
rapio .i; i;.-'T<’ !:c -e .••.prox'-,;.'. i ias o;',>tc;one5 r.nr.gas él c r c t  n 3 correr iiiiigi’¡n peli­
g ro . la iiib ic ii m archa de pie, ruidosamente, hablando, no c.scuchaado. E s un vc-r-
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CONTRAPROPAC NDA DE LAS FILAS ENEMIGAS

Un argumento de s fascistas que no engaña a nadie

miMiUTm
D e s í r o c c l o n e s

Destrucción cíe puentes de iî ¿:<dera
■¿as ^ol'.re e ' tahL-ro, cnm o he-P í^ lm ca ú n  dci luU.'ro.— ro-lv ía  c.m - 

scgu';.'-.' cortando con  c x p ltd v o  rom pe­
dor líos secciones de cada tram o por m s- 
tlii) de ca-;'.,i3 alarg-ciat-, calculadas ;;or 
las fóm r.iirs  generales. S eiá , sin enthar- 
go , lilá- r.ip’ do el cni-det) de c a r ; ; : -  uJ 
¡aVvora solitc el tab 'rvo, en can íid - le- de 
90 a 150 kilogr.mio.s, E.-la' carg.in p .i. len 
también colocarse d e l- '. jo 'd t ! tab'ci'.), en 
cuyo caso  bastan de 30 a  30 k ilogram os 
tic pólvora, con  J.a ventaja, además, de 
que si se ad -an bien al taL'ero por m e­
dio de un andam io s'cspcndido de! nr's- 
nio t'ilrero, a rro jará  íej.es la ; m ade-as y  
prcakiciráii lui gran  desquiciam iento.

D estru cción  de p u o ilcs  flotan tes .— L os 
puentes de poníone.s pueden .-cr «Ir-lruí- 
dos eu  la orilla , cuando hay tiem po de 
efectuar un reph'egtie sin que el enem igo 
se aperciba de ello.

En tal caso, todo e! material de made­
ra debe destrairse por el fre g ó . E n  cuan­
to  a los pontones, si ésto.-, com o es 'C o ­

rriente. sor d e  palastro de acero, pueden 
in u tiliza r» , si n o  se quiere meter ruido, 
harrenándcdos: pero  se consegii’ rá una 
destrucción m á- com pleta einp'eando la 
trilita o  picrinita para rom perlos por el 
fon d o  en una longitud dependiente de la 
cantidad de expl^JS^•o de que se d 'sponga.

Si no Iw bifse  tif.n - o  de rep’ eg.ar el 
puente, o  bien quisiera destruir al paso 
de I3;  iiltiiiu '; fu e rz a ' (y  también cu.ando 
el puente es de' enem igo y ' c  pretende in­
tentar un golpe at;d'4z para iniitil'/.<ar la 
com unicación ), pue«le r e c u r r ir »  al ein-

pueden d ed ru lr  j>cr 
1'.- d e  k l l j  c-o'.io.Ldos so- 

m cj.ir, s m i.:¡ '¿ 'd o ' y  en

pleo de 
imis d :1: >.

L j.- p 
m c iií) de pe-i 
bre el for.'ki o, 
c o 'jía c 'o  con é-tc.

Ir..: .; en ■. «-ulz del em p'cn de los ex p lo ­
s iv o ', f.ue«ic <’ ■ v>e un puente de e-ta 
d.ase o  b;-! as, p r .s e d i- ; ’d  > a cortar 

am arrpí. Jl' « 1  t «¡e e d e  procedi- 
inViita, .asi ctunn « ' ba.'ccti ir los pon- 
tc n c ', c -rá  iiidx-a ! i c  in rdo la (ic'.truc-S 
c íón  q.-''cre c n rs '¡ i" - .--e  aprovcclnnd 'i 
dc ' .-.i.d )- en el sS rv 'c 'o  de vi.qilaiicla de¡ 
puente.

Para un pii.'iite de b.aL:-is, basta co lo ­
car 25 a 30 ki'ogí'.tinos de pólvora ,'obre 
un.a br-’ sa y  por deba jo  del tablero. De 
este ii'.cdo :c  ,'n cen  s.a'tar dos tramos.

RESPETO A LOS TRABAJADORES
'r.i i/i' ios  puntes que ¡e s  fascisíi’  ̂ cit sus f'eopu{¡ai!dfs es  el d ecir  que
'ii.'i a ¡US t:\thaj‘K 'res.
it'iio; "ee-r. íí¡u!-,L..í;),v r esp e to " , lo s  u: ir.Jan JnsUar. ¿C on tra  quién es esla quc' 
ÍHU t'c'«rriT los tra b a jciiore»' ¿ O  e s  que creen  que som os im béciles? P orqu e  
•s oreíanizacioncs obreras las que. en  buena parte, sostienen  esta gu erra , ju n to  
1 resto del pueblo laborioso  y  p rog resh o .
nnbiétt í ;.r ¿ 'ii  decir  qae lo s  j e f e s  y  d irigentes ic s  engañan, que s e  UeiMH buena 
n iru 'm s  ellos, ¡os  trulniicidores y  l->s luchadores, todo i o  contrario, etc . E n  ftn , 
la sarta de fncn ítraj burdas y  rr ít íp iín f ron  que yvr antes d e la guerra  pretendían  
tfidcr :¡ ¡as g en tes  ingenuas que r.o estaban su ficien tem en te dentro del morñ- 
> calar y  que a o  saben qitc en una verdadera  d fm orracfii u o puede darse nada 
. P.i.'os ¡o  diccH por lo  que ¡e s  o cu rre  a cUos y  por lo  que cHos hacen.

’.quier día son rapaces de d ec ir  en  su propagánda: “ Irruid aquí, que aquí lene- 
t( proqrc.nia del Frrv.’ e  Popular  y  u m  R epública dem ocrática regida p or  y  para

sea. lo  que  pr<« r.rc.j r.t ¡n confusión.
tV’hiru .ŝ ’ cJci: d e c ir : "E l  trabajo  rs/á  asegurado,”  Va se v ió  cuando las patrona- 
rra l.r : lo - cstablrcim icntor en '.a lo'.rpana Je boicotear a la R epública, sin im - 
rles oitc n,i!es de trabajad. : " S  se ntuiieton  de t'.ci.ibre, por negarse a con ceder­
os v i¡:cd-'’.'^l:shiias re ir '': tü 'w ienrs... ¿V a n  ellos cen tra  lodo c s o f  ¡in -
s es  que a lo  m e jo r  «c.r b e f o s  cr-nfundido y  som os ii->se-lros esos terratcnie-’t-'s 
iérra íos y  c ” os los paf-recitos cx j'c ta d o s . ,-Scrá que .dcción Popular estaba 

'.'!o, úor c j ' f .p lo .  d e obrrr.i.s a'bañiles. C f  p ittíc'os. b c ircros , im presores, e ¡-  
I, i'fr. V que eu la i ’ . G . T . r  en ’ a C. A '. T . no b-.ibui :i:os au.e bauqucros y  g cn e-  
y gu indes tliitlesT... P ero  ¿ e s  q'oc no.t qu’ -:ren t e lv e r  tocos  y  creer, que n o io- 
I uaa absoluta ilu tidad  d e couceptos que, por otra parte, cada soldado ha scn- 
■n su propia c o r r e , porque nú se Ira-a yn de ide-is rederrioni~las, sino do ele-

de! lado de qué estaba rada una?

"

tes m.'.tivos de v fd j, y  so sob'<
k io  que son rapaces d e de: i r :  "F .s que nosotros  -•ciiío.t contra el crí7' ‘ .tf'iid:>r de 
10.̂ , contra el po-tr^no explotador, contra el general (\ iráv ‘ o . . . ' ’  B u en o ; pero  
es, ;p o y  qué’ se  l:an subleradoF Podrían haber venido a nuestro lado. P e r o  lae- 

'■Diicr.can mía ser ie  d e distingos, p or  !o  que se Ies ven  sus : erdadcras i'n/rnríoní’s. 
es que todo es  iKímítVa. En su afán de u li’ irar r.v.cstros íiryf.';r','’ nfor, rfe un po- 

opii’ ar hisiéirico incontrastable, se  agar:<ir. a io  ha íd c r fc  de ¡c rg i : ersaciones. 
r  otra  parte, aseguran el trabajo, p ero  e s  en  el ca-inpo de concentración . O se  

D estru cción  d e puentes suspendidos.—  Higa a trabaiar en  la carrera d e arinantenios. S e les  obliga a ho com er para p « -
ynstruir cañones. M añana  ín fcr /a rrm of h h oí datos para dem ostrar cuál t s  el 

ras, son m uy ventajosas, p «cs , por lo t en de trabaio en ItaUa en las fábricas d e  armas. 
general, estarán situados los puentes sus- ><><><><><><><><><><><><><:>0 0 0 0 0 0 < x x > 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 c
pendidos sobre barranco? m uy profun ­
dos. que harán m uy d ifíc il  el arreglo  de - 
¡a interrupción.

Kl procedim 'ento más rápido de des­
trucción  es atacar a los caWes con  car­
gas de exp losivo  rom pedor, calculando 
las cargas por las f<>Tmtflas' correspon­
dientes a cable? de h ierro y  acero. La des­
trucción  será m n d io  má.? »n c il la  en el 
caso de puentes d e  cuerdas, y  n o se hará 
p re c i'o , en general, el em pleo de expío- 
.'ivos. o s  E S P A Ñ O L E S  DE LA ZONA F A C C I O S A

«ladero pi-e.-i. Ksta manera de .icf.i..r o frece  graves peligros. Con frecuencia  la pa­
trulla tiene una m isión de reccm-.>ciuiiento con  vL ta? a  una operaci<>n, o  e>tá c o lo ­
cada en em ’'.«i?c.'ida en im punto (¡ue cuenta con  vig ilar a ú n : s; hace ruido, llamara 
la atención de! a'iver.sario y  hi acción  proyecta'ia (ataq-jc, go lp e  de mano o  em bos­
cada) fr,’ c,a=arA.

Adeinás, la inconscie.'.o’ a  <íe lo? hom bres es tal. qae se repliegan ha=ta en la 
príix 'm idad inmediata «kl enem -go, que puede d ir ig ir  sus fuegos sobre ello.?.

En fin, la “ tierra <k nadie" lio  o t a  guav.'l.tdu y  se exponen a encontrar a! adver­
sario rcplcgú.i.’ . - i  co iiio  en progre ’ ión , con  la agravación  de que, batiéndose en re­
tirada, -e c 't á  ma! coIo-caiIo. con  respecto a los  puntos de vi?ta de viento y  terreno.

Se está expuesto, por tanto, a ser atrapado por una de sus patrullas en cr?o  de 
ser |i;-rsegjid;js.

.Se d ib ír ia . pue?. m.arib.ar cuii imKli.as preca-jciuncs; ?e marcha, al contrario. 
d « ' v< .;o, í .n  p.arar. ih i cscucliar. sin v .ilvr.-'c. .\<í se está exp .ie-to, sin defensa 
(p  i.'.yje la forn iac ún está también ma'. conse; tad a ), a caer en la-, manos de una pa- 
t--;)ll'; contraria,

E.s prttciso, pues, m uy especialm ente, se-‘ alar el rep lkgiie . Se eie«mtará en las 
m. :i’ a> condiciones de jnarcha que el avance. Se efectuará e=calonadaniente; reple- 
gánd- =0 e’i g r u e 'o  de '.,a patrulla. ,si el e fectiv o  es consideraH c. b iijo  la  protección  «le 
una r e ía g u a r iK q u e  ?e rep’ f  ,a"á e;i síguiila y  a salto?, voU iéndose cada e 'cn ien - 
to  a ca«!a parada, y  escuchando de todos lados, para n o e x p o n e r »  a caer eu  una em ­
boscada.

•áoles que estáis frente 3 nosotros; 
*áis las patrañas que o s  d ice  la 
I facciosa, alim entada por los que 

con  e l dolor y  la  sangre de 
la zona lea! se respeta a  todo 
nadie es detenido n i encarce- 

^  causa justificada y  previa dis- 
^  de la autoridad legítima. Nadie 

ser j i « g a d o  por loS tribunales 
f**tes. T od o  lo  que o s  digan en  coa - 

I v il mentira.
* ía  zona Ittr.I se desenvuelve en  una
*  aorm al, con  las privaciones y  ba - 
®®ttrtales d e  la guerra, agrandados,

por los “ sabotages”  de k »  malos 
■«es que andan m ezclados entre nos-

Í Stucdias veces por benevolencia y 
bur taita «te pruebas acusadoras de 
^ d o r e s  m anejos. Ncjsotros, p or  nn 

“ 'dicto, r.o elim inam os; nos da  h o - 
^  »ansrq y  la guerra.
,**•*05 deseam os una patria nueva,
• progresiva y  avanzada en lo  so - 
'**n un avance grande, tan grande

nuestro atraso co n  respe. 10 a 
5tás naciones dem ocráticos europeas.

Nosotros queremos que desaparraca el 
gran terrateniente, que  m uclias veces de­
tentaba grandes latilundics por el pla­
cer m edieval de la  caza, teniendo pue- 
bios, en  10, 20 y  hasta 50 U lóm etros a  la  
redonda, sum idos en la  más espantosa 
m iseria; queremos tam bién que desapa­
rezca el usurero, e l leguleyo, los  rábu­
las y curiales tan  com plicad*» y  tan in ­
saciables; el clero cerril e  intransigente, 
que se metia de lleno en la política, con  
desprecio de l m inisterio de su religión, 
sustituido por otro  clero atento sólo a 
sa lls ía fer las an^as espirituales y  reli­
giosas; queremos que desaparez<m el mi­
litar com o casta infatuada y  Jaque; que­
remos una clase m ilitar liberal y  progre­
siva. identificada con  el pueblo y  siguien­
d o  la trad lclta  de aquellos militares, tan  
dem ócratas y  liberales, en  los tiemptw ro­
m ánticos de ' nuestros abuetós, R ui* Z o ­
rrilla, Salm erón y  P i y  MaritalL

E soafoles de enfrente. Os engañan. 
NosctiOB somos

Un com isario de guerra

Pu lso  firme, ánimo recio, voluntad inquebrantable de vencer; 
disciplina férrea para conseguirlo. A s i luchan los heroicos soldados 

dei Norte, decididos a  cortar el paso a las divisiones 
italianas que'^ pretenden sojuzgar nuestro suelo

DESARROLLO DEL FRENiE IN T E R N A C IO N A L

El Japón 
contra 
China

A yer bablamus de las exigencias nipo^ 
ñas, en las que, b a jo  una m iscara  de ■?&*„ 
guridad y de paz. se advierten clarísi- 
Dtamente la cecqu ista  de m ercados y  lá '  
totai explotación  del .hom bre y  de," la *  
(ierra chinas , por el im peri^rsnio ja-^' 
pones.

Nankin no puede aceptar estas condi*^'- 
ciones, y  el pueblo c-hmo las rechaza, encr^ - 
gicameute. pues sabe lo  que, « n  reaütlad, 
seria de su independencia y de fotias sos 
aspiracmaes nacionales y swtales.

La fórm ula para pretender apoderarse 
de los territorios d d  H opei y  de l Tcharar, 

n o  puede ser  más falaz. Los japoneses afirmaron que tenían  en su poiier una 
cesión de las autoridades locales de las provincias. La táctica del Japón es 
f r a c c im a ' y  hacer creer que n «  existe un G eb iem o central,

Pero d  proceso de l pueblo ch in o  ha desembocado en  una m agnífica uni­
dad de a ix ión . Las c o t r a le s  sindicales, las organizaciones estudiantiles, las 
ciases populares enteras, se levantan contra el Japón. ¥  dentro del m ism o Ja­
pón  exisle el partido proletario japonés, que, en la m edida de sus posibilida­
des, defiende y adnrira al pueblo chino.

El presidente del Consejo de Guerra chino. Mac Tse Dnu, ha publicado 
hace pocos días, en e! diario Dorteamerlcano “ China Today” , un mensaje en 
el que proclamaba i a  solidaridad del pueblo chino con los heroicos luchado­
res de la Repúblipa española.

Hemos dicho ya cómo la ofensiva del imperialisruo jíi^oncs en el Elxb'e- 
mo Oriente está ligada a la intervención de les (ascisraos alemán e HalíaRO rn 
España. Entre otras causas q u e  lo demuestran, recordemos la actitud del cón- 
s d !  italiano en Pekín, dejindo pasar por su Concesión a las t r o p a s  japonesas, 
que pndieron atacar desde otro flanco a la- china*. Otro hecho dattmsátícc es 
el 'ic'tferdi gcrmanonípón. al q«ie Haman. para enmaveararte, “ rtiaaaa «lontr» 
el «K'tmmizmo”.

Ks natural que el Japón, después de haber oomprehado Jos beneficios qae 
rep-^rta a los provocadores de Enrona la noiítica de “no ¡nte.*,esttión” pov la 
oeii. r d »  de l o s  G<AierDa.n i i c  I r - -  '  -.BOMátieos, hay* creído útil inter­
venir en Oriente pa«a ccaflnnar .iv ún dcI plan Tauafca, comenzado con
l a  c.-eaeión del Estallo artificiaf del S.'aBChaki». Allí se decía que para apodc- 
ra 'ic  de ía tibiaa había que hacerlo fle la ManchuHa y  de la SíoníttdU, y, des- 
p;. ■-. Je toda China, y, después, de Europa-,

1 prepara la eoiistitoción drf Fivnte Popular chino para luchar cSc.-w- 
i r . ’ i'C contra el InvíHOr. La unión de tedas las fiiCTTas populares y piogrcsi-

.a r !  r- : - .  c , i  el «,L?íiculo inirunqn.- car.tra e l que se
e.'U ellará ei fascism o de Oriente y  sus aliados los lie Occidente.

Ayuntamiento de Madrid



Fmi “ La H ora”  se h a  publicado el s i­
guiente articulo del director de VAH - 
GU-\RDIA y com isarlo inspector de la 
P rciu a  políticom ilitar de las unidades de 
nuestro E jército, que reproducim os a  con ­
tinua oidn:

" B ;  enem igo ataca nuevam ente por el 
Norte. Cuatro dívl¿icíi8.3 italianas operan 
por ios sectores de Reinosa y  Corconte, 
cada día con mayoi- lentitud a  causa de 
la  presión defensiva que nuestras tropas 
mantienen. Rom pieron estas últimas jo r ­
nadas nuestras líneas por Qulntananie- 
11o. Torres de A bajo. M ontoto y  R elnó- 
sa. ocupando las m encicnadas posiciones.
Su estrategia, la de siem pre; m ezclar la 
población civil con  la m asa com bativa. Su 
tác.-cr , la ruptura de frentes con una In­
tensa preparación artillera y  aviatoria; 
la  entrada en cuña y  el ataque de frente 
y  de íianco. S in escatim ar n i las masas 
de ni de hombres. Se ve la prisa
que les lleva a  empujones.

Pata Italia y Alem ania finaliza la se­
gunda cam paña de verano, sin resolver, 
en el terreno m illiar, problem as funda- 
mentnlcs para el ejército de Franco. Sus 
in fr.-'sss  internacionales corren cierto pe­
ligro. De un lado, la  intervención, cada 
día m is  abierta, y. por tanto, más vul­
nerable, y  de otro, gasto de hombres y ar­
mas. Franco h a  pedido, después de la 
o ít c u i.a  republicana de Brúñete, nuevo 
m x cu a l hum ano y m ecánico.

Dar cim a a  la cam pana m encionada con  ^ 
nuevos éxitos en el frente del Norte p o - , Schnelder. 
dría saccner un alivio en la situación y '  w i<ipt •.
u u  m ejoram iento de pcsiclones. Por eso,
S .—lanrter es su objetivo fundamental.

1’  aquí las prsisiones internacionales 
rl e je  R om a-B erlin  quiere alcanzar 
t u v  ofensiva, recom endada después 
‘ surm ensge”  de Brúñete.

P o r

SFGUNDO SERRAWO PONCELA
guerra en sí. pero explotable. Puede ser 
muy bien Santander su objetivo. H e aquí 
e ! interés de los invasores V sus cuatro di­
visiones italianas en  reforzar nuevamente 
la ofensiva en los frentes del Norte.

O r g a n iz a c ió n  d e  u n a  z o n a  
in d u s tr ia l  y  m in e r a  e n  la 
r e t a g u a r d ia  f a s c i s t a

Por otro lado, A lem ania muestra pri­
m ordial Interés en  reforzar su industria 
pesada co n  zonas de pioducción. que su­
ministren m aterial abundante a su acele­
rado rearme. H ace pocas fechas que ha 
firm ado el fascism o germ ánico un  pacto 
«a n w c la l con  los tra.idares. F ranco ha 
vendido nuevos pedazos de España. Aho­
ra  bien; asegurar una retasuardia firme, 
sin vecindades guerreras, en la zona Norte 
de España, serla bueno para log tenebro­
sos prepósitos guerreros de H itlcr y Mus- 
solinl. Linui-lar e1 ír e n t j de! Norte en si’ 
totalidad n o  es objetivo que decidiera in­
m ediatam ente la guerra: pero una a cti­
vidad de la técnica teutona y  un trabajo 
tenaz de la G estapo procuraría colocar es­
tas ricas zonas minerales en  condiciones 
de ser un centro de aprovisionamiento 
para  la industria pesada de K rupp y

dota, pero conteniendo en  el fondo una 
grave realidad, podem os repetir una fra ­
se corriente en las tropas italianas. Antes 
de la fuga de Guadalajara, la oficialidad 
fascista decia: “ Este año, en  M adrid, y 
el año  próxim o, en  Toulouse.”  Fácil es 
deducir todo el proceso m ental genera­
dor de esta frase.

H e aquí la tercera causa de la ofensi­
va fascista en los frentes del Norte.

Los EJórcitos españoles en 
este frente

q
con
del

R e c o n o c im ie n t o  p o r  In g la *

Hi'-ler se encuentra en la apremiante 
necesidad, r o  sólo de reforzar su caiTera 
de rearme, sino de m o d iflca r -m e jo r  aún, 
superar— la técnica  de algunas de sus ar­
mas de guerra. En este sentido, e l e jér­
cito de Franco está sirviendo a  estos ene­
migos de la paz universal de con e jo  de 
indias. Por ejem plo, los cam iones blinda­
dos dol ejército franquista, imp>>rtad06 
directam ente de Alem ania, con  blindaje

t é r r a  da  la  b e l lg e r a n o ia  d e   ̂ acero al crom o de 6 a  9 mm., han si- 
F r a n c o  i do atravesados por nuestros antltanq’uet.

jS e  ensayarán ahora—conform e iiifortna- 
71 reconocim iento por el G obierno in - (.¡¿a autorizada - - b lindajes de acero al 

gu dd la beligerancia de Franco signlíl- yanadio. Los cañones alemanes de 160 
cb'. ;'. una victoria íiPornaclonal para ®l | iian det
ji.  ̂r.o. Notorii.mente, ei debíllKimlefl- 
V,-, : u  e je  París-Londres, en beneficio de 
) - t;  f:- y  la intervención
•, " -.r 'ic . en fav cr de los rebeldes. “ La

al dictado de l “ d u re", -'scrlSe 
( ,..j de Julia; "P r.ra  nosoircs n o oiu-io

•óu'-ión que el triunfo de Franco. El 
. ;,.5 -.-ciuvaliFtas eSdrúficaria apre-
• . r  el fin  de; <onfi-Cto. Quizá, y  sin qul- 
i  . Londres n o esté aún m aduro para 
;. ,c. pero ís  hora i'.e que r.o se p cn g jn
....i- |-;'-,’ ti-,u!os a  la a cc ió n • autónom a üe| 
F r r c o i ."

día 4 de agosto. “ H Corriere della 
S -ra ”  añade; “ Francia m ira con  ¡nquie- 
tüi' el acercam iento i'.alo;n3’ e.s” , pero 

: v, ante todo, entre Lcndrc-i y  Rbma, 
pvo'ol'c'nas inm adlatcs; el abiainlo. el m e- 
c .  erróneo, ei español. Algunos de ellos, 
e x .-ta lm e n te  e ' c-rpaño!, tienen t« l tras- 
ctnJtnvia europee.. que parece m ás eficas. 
EÍ arl-.-. en toda su  significación curo- 
p •% V g -n j.'; ';!" . A c-?í-r acütud de-d e fe t-u - 
clr. y a  esta fcu.'r. de puntos de eonlaeio 
c " '. . -  Inglaterra c  Italia, se añade una 
c, . . .r iñ a  internacional de ataques a  la 
r - .-  in  frnnce-Ts prereulúndola com o yio- 

n afran te  del P acto de No I íkc*- 
veur'.ón.

P opolo d ’íta lla ” . e l día 28 de juUo, 
d :'.- :  “ Del 10 a ! CO de Julio han atidve- 
s? '-> frcntíi'.'. íra i’ - . i ' .pr.ño'a 2.S34 vo - 
lirvrr-r-s a a .  /.'¡.--mér, al puer-

‘ i  ll'-v;.-, drsvlí

dem ostrado en nuestra guerra que
carecen de pr.' /  Ion pasando de los 12 
kilómetros. En general, desde que com en­
zaron las batallas por nuestra indepen­
dencia. los Ingenieros alemanes, h a ‘o  las 
órdenes del Estado M ayor, realizan in­
cesantes experim entes con  les viejos y los 
nuevos Instnim entos de guerra.

L o falta  de divisas preocupa seriam en­
te al Relch. Está vista la  necesidad de 
proseguir la  carrera de arm am entos y 
perfeccionar m odelos ya probados. La p o ­
sesión de las zones mínarales de l Nor­
te de España resolvería este problema.

He aqui el segundo fadtor que des­
cubre cleram ente por q u á lc s  ejércitos in­
vasores refuerzan su aparato de ofensi­
va en un frente que, aparentem ente, no 
tiene gran im portancia en  el curso de la 
victoria. Se decide la guerra— y se deci­
dirá—en  los m acizos centrales de nuestra 
Península; pero el aprovisionam iento de 
m eterlas prim as para las ind-ustrias de 
guerra farr.ír'-as se 
gran  parte, sobre los 
sos de la costa cantábriea.

¿Poslbllldades de una victoria? N o son 
tantas com o pudiera parecer superficial­
mente. Los ejércitos Invascres lo  saben. 
En prim er lugar, la ofensiva leal del Cen­
tro  redujo la  capscidad com bativa de las 
m ejores fuerzas de choque que operaban 
en  el Norte. Estas han vuelto a  sus dis­
positivos prim eros con la fortaleza m en­
guada. No se reponen fácilm ente las ba­
jas de veinte días de una ofensiva, cuya 
dureza n o tiene 'precedente en el año de 
guerra.

ESi segundo término, el E jército del 
Norte es un E jército regular y  disciplina­
do, con  armas, si n o  en  cantidad idónea 
a  ItB invasores, suficientes para realizar 
cficBCes defensivas, y  a veces contraata­
ques. Además, num erosas masas de reser­
va están en condiciones de cubrir sus 
puestos. La J'unta gubernativa del Norte 
sabe m anejar su  propia m ovilización. Des­
de la edad prem ilitar hasta la edad m a­
dura, los santarderinds están dispuestos 
a  convertirse en un aguerrido E jército de 
independencia.

L a  organización dcl E jército es firme 
y  com probada. En los prim eros frentes 
donde surgieron batallones discipiinadoB, 
cuando aún eso de la disciplina era una 
canción  Incomprensible, íu é  en los frentes 
de Santander. Disciplina y  unidad anti- 
fascí.'-.ía dentro de la linea del Frente P o- 
p '- 'f .r ; una retaguardia cohesionada y 
firm e; ninguna m ilicia de crganlzación o 
partido; servicii^ auxiliares de guerra en 
bizen funcionam iento. La cesa  presenta 
una cara distinta a  la  defensa d,e B il­
bao,

Naturalmente, los  ejércitos fascistas 
picr.'.r’ i  or-crar en firm e. Sus procedi- 
jn lc ‘'. /  rstrvtsc’ icos—ya  lo  hem os d i­
ch o  c í . i  anterioridad—, análogos a  los

enyileados en el pais vasco : medir por 
Idéntico rasero a  la población civil y  a  la 
tropa.

.Forma parte tan m onstruosa concep­
ción de la guerra tctallaria que el l i ­
tado M ayor alem án preconiza. En zonas 
lindantes con el mar, donde el bloqueo 
de agua, tierra y  aire ofrece alguna e fec­
tividad, la guerra totalitaria ofrece cam ­
po de experim entación a  sus nplicadores. 
El objetivo enem igo es claro. Se trata de 
crear una fuerte linea de resistencia de 
Sur a  Sudeste de la provincia, rebasan­
do las defensas últim as del frente vasco, 
y  presionar después en toda  su exten­
s ión  por operaciones com binadas o  a l­
ternativas, hasta encerrar en la salida, 
hacia Asturias, a  los ejércitos populares. 
Naturalmente, este es el ob jetivo. Todas 
las operaciones, aunque las realicen ejér­
citos fascistas, tienen un  objetivo. El 
acierto m ilitar estriba: prim ero, en co­
nocerlo; después, en rom oerlo y  a ru - 
larlo.

Sin  prever acontecim ientos más o  me­
nos próximos, fuera de la órb.ta lora l 
santantierina, que a  nosotros nn nos ccm - 
perte n i com entar, lo  cierto es que laa 
tropas del Norte se h allan  hoy en  con ­
diciones de en 'rentar.io con  la segunda 
gran ofensiva de las tropas regulares lia -  
llanas, reverdeciendo los laureles de G ua- 
dalajara.
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A y u d a  desde todos los 
frentes y desde la reta­
guardia

D e todas form as, es necesaria la ayuda.
Desde los frontes, reforzando la c?.p:i- 

cldad com bativa del E jército, n o de un 
m odo teórico, sino sobre experiencias 
prácticas: prodigando el golpe de mar.-», 
la descubleria, la hostillzacíón ..non- 
te, el pequeño com bate, es decir, manvS- 
ner un espíritu tenso en los soldados ene­
m igos y  un constante y pequeño chorro 
de m ovilízaeióii de sus reservas. T odo ello, 
twvtnr^mente. sin com i»05neter las .'il- 
rectlvas del Estado M ayor Central, y  dis­
puestos. por el contrario, a  c ’umpiirias 
ñeim ente cuando ellas lleguen.

Desde la retaguardia, la cosa es clara : 
apoyo al G obierno del Frente Popuiar, 
política severa de orden público, políti­
ca  de agricultura diligente y  clara, p a r­
tido único del proletariado, etc., etc. En 
general, teda la  línea com prendida on. 
el iMiclo de unidad de soolalistas y  -o- 
munistas, dado a  conocer ya por' e l C o - jl 
m lté N acional de Enlace.
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i n t e r n s c l o n a l  d e !  d í a

3 'flS lIiilUSn&5
S n c - “ ¿ r  I cam pesinos explciados en l o s '

países sem iíascis ias im ando del general Guillem in. (Fabra.)

L a  F O ¿ea ’ ó n  tía' ’-nar n o i« - ' V A P .¿O V JA .-L a  huelgd de c ^ i p t í n o s :  L g  c iu d a d  “ Í ib r e “  d e  D á n iz iq
*■ ad-i;--crr ni;,y-.r .amputud en  Polonia y i  ^

teño , en citTios d )2 . úcntíe los obreros d e j VARSQVIA.—E l je fe  del pa n íd o  ".ifl
H ay que buscar la tercera causa en  la fábricas y  ,-c unen al movlrni-.’.to. jjántzig , Fcsíer, h a  sido lizmcdct

po^ H lüer para que se presento ensaria p a ia  presionar con  situaciones d e it r e  la  Policía y  Ies huelguóstp.s. resultan-i
lietho cnbrc Inglaterra y  amen?r?-r de- id o  dos m ucrm s y  varios heridos. . su residencia de verano de Ber.chtesga-

ia  m an í- ¡ g ;-.v ,n  o.stadf-ficas m unicipales, en V a r - 'íe u .  el fin  de recibir instrucciones re-
ob r ‘  £ r.u.'. i  n c j ’  D oT.-.-.'irrür. con i- ’ sovia lie aiím cntano en el m ercado el p r e - . ícrsntes a  la  activ.dad del partido de 1»

linde de

C- a le

V ' . í  c b r o  qu e >.e bu^-;-': a ) F-,Fi£.!e-’ ''r
■ • 2 U c t5 -> r .7  f . v r - . l s i a ; ^  t . ' u  e l  ' . i c V .  I r r . “ 3 -

r.í.. b) D eb-íltar las vc:.-..-lr;-.í.i oiiira In - 
y  F ir n :!» .  n a  m^.-’ c e  to-

r í ' ? ?  man'obv-ir que ..-'u lion  n c- 
fc---'. :i 'X.iin'o z’ • i \ j '

do coailcnzoEl Caiitíibrlco Liuodc ser la Rtaunda lia - _  _  „  .
ve. Lo pvm- 'ra  es r-i >:.-.-"t;-ráneo. i  i.r v a  • T O D L O D S j,.—H oy h an  
:a.-*o, la cc -.c . hLp: . - . ’ £ > - L a s  ba - aéreas on  e l Cv.Jcs.e.
c i .  de Baleares y  C?nn "c, . ñor otro. El 1 D e m r-irugada, el bando ciUl, proceden-
WfT í',.v. :r ;;o . 3:.'.v ctrq . i-fe ron ! la-; p'.p-| te de l D re . com enzó a cruzar las lineas
rf.s de r.J-.rl-.-j c : ¡ • i t . i  dar para atacr-r la reglón tío T r ,;leu -e  y  C or-
U :v ;c D ’ .i v ' " .  r a t ‘ ’ xa Le favoTccí'’ c  r. '" at-

cj ^ y  - 3 ' .-.'.1 i3S- p f .  o  el b '...' ) . ,,ae esta-
ln \ . iorif:, no dcclr.-vn a nac>ira i cara'.sc cu  .ai ctyúi-.'.o. A  moc.0  dé nnéa- Sa u cuto, salió  a su  encuc.uuo.
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LONDRES.— e l  enibiij.'.dor de China en : y rg, 
Lontlr^  ha  facíUlado un cceniml- cd o  < • >  
d o  cuenta de que la.? fv.e-’ •;, .c n -
tinúan su  cver.c '', c " . ;  '■ :
y :  el m iecl-r  i .........  c . .
InLvrnaclonal.
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